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Compréndese est« singularidid, teniendo en 
•uent& el carácifr y las ideas de San Lacas, graade 
amigo j  colaborador de t^an Pablo, é indadablemente 
êl m is  culto en letras dÍTinaa t hanianas entre loa 
apóstoles j  discípulos.

M édico y pintor, eegnn la piadosa leyenda, dis- 
tinguese además ds loa otros sinóptico*, en ser esen- 
eialmente ju d io  y en profesar á la lev antigua una 
«OEsideracion que bien i  la» claras se traslnce en sus 
«omentarioB é interpretaciooes de la ley naera.

Observante fiel y celoso, complácese en recordar 
«óm o BU divino Maestro camplia en un principio to ­
llas las prescripciones del rito mos&ico. Maéstrase al 
propio tiempo deinócrat* y ebionita exaltado, ó  lo

3ue es igual, enemigo de la propiedad, y persuadido 
o que se acerca el reinado y desquite de los pobres.'

Com o escritor, ó  inspirado, gusta de las anécdo­
tas en Que resulta la conTersíos de los pecadores y la 
exaltación de loa humildes. Tiene, por otra parte, nn 
sentimiento artístico y un gusto literario, superiores 
á los de sus compañeros, y de ahí que su Evangelio 
sea el que se lee con mayor agrado, y el que despier­
ta en el ánimo de los creyentes m i s  dulces emo- 
•iones.

Según él, la familia del Salvador bajaba todos 
los años á celebrar la P iscaa  en Jerusalem, y fné en 
uno de estos viajes cuando JesiU, nifio de doce a&os, 
•e quedó en la ciudad, ocasionando grave dolor á 
M aría y José, que tan sólo al cabo de tres dias lo> 
graron hallarle en el Templo, donde confandia con 
aa divino saber á los fariseos y dactores.

Para los judíos de las provincias, y en particnlar 
para loe de (jalilea, constituia la peregrinación pas- 
«nal una fiesta llena de poéticos encantos. Prueba 
da ello es qne tenian una serie de salmos dedicados á 
«ncarecer a suma felicidad de viajar en familia, du­
rante varios dias y en plena primavera, á través de 
colinas y llanuras.

En todos ellos se hablaba de los esplendores da 
Jernsalem, d é la  imponente majestad del Templo y 
áel placer sentido por los hermanos al caminar, 
acampar y orar en compañía.

La ruta seguida por Jesús en tales j»regrinacio- 
■es era la mit-ma que se sigue hoy por Sichem y Gi- 
«Ka. M ay triste y abrupta en su primera mitad, 
«lantenia, sin embargo, una grata y religiosa impre- 
■ion en los ániraoa, gracias al ¡nilujo de los antiguos 
santuarios de Silos y fiethel, situados al borde de la 
vereda.

Laúltim aetapa, sobre todo, la de Ain-el*Hara- 
mié, se hacia r  se hace por lugares impregnados da 
vaga melancolia.

El sitio en que los expedicionarios pasaban la úl­
tima coche, e r a  y es un valle estrecho y sombrio, 
•ircundado por abruptas rocas, perforadas de s e p c l -  
« r o s ,  de las cuales se filtra un a g a a  helada q u e  for- 
Ma en lo míis profundo un silencioso arroyue o.

Llámase aún hoy este valle el Valle de las lú¡/ri- 
vias, y de él ha hecho el misticismo suave y triste de 
loa tiempos medios el emblema de la vida.

A  la mafiana siguiente, lea peregrinos entrabau 
«n  Jerusalem á primera hora.

Tal debió de ser el viaje á que ae refiere San 
Lucas.

Y  pues hay dudas respecto flel particular, y nada 
«lás lejos de nuestro propósito que fomentarlas, de 
iemos hablar al tercer evagelista.

 íE l niño crecía y fortalecíase v se llenaba de sa­
biduría, y la gracia ¿e Dios era sobra él.

E  iban sus padres todos los años i  Jerusalem en 
la fiesta de la Fáscua.

Y  cuando fue dedoce años, subieron á Jerusalem, 
conforme i  la costumbre del dia de la fiesta.

Y  acabados los días, volviendo ellos, se quedó el 
ITifio Jesús en Jerusalem, sin saberlo José ni la 
madre.

Y  pensando cada uno qne estaba en la compañía 
da) otro (es da advertir que en estas peregrinaciones 
hombres y mujeres marchaban en grupos separados) 
anduvieron camino de un dia, y le buscaban entre los 
•onocidos y deudos.

Maa como no le hallasen, volvieron i  Jerusalem 
bnsc¿idole.

Y  aconteció que tres diaa despnes le hallaroa en 
el Templo, sentado en medio de los doctores, oyén- 
dolea y preguntándoles.

Y  todos loe que le oian se pum aban de su enten­
dimiento y de feus respuestas.

Y  cuando le vieron se maravillaron, y <^ole sn 
madre:— H ijo, ¿por qué nos has hecho así? Hé aquí 
tu padre y yo te hemos buscado con  dolor.

Y  él contestó entonces:— ¿Porqué me buscábais? 
¿N o sabíais qne en loe negocios de mi padre á mí me 
conviene atender?

Mas ellos no entendieron las palabras que l«s 
habló.

Y ’ descendió con  ellos y vino á I»azaret, y eaíaba 
sujeto A ellos. Y  su madre guardaba todas estas co ■ 
«as en su coraaon.»

A  grave meditación se presUn las palabras del 
evangelista. Hágala el piadoso lector según su fé le 
éiete. , ,

Nosotros tan sólo habremos de notar qne de los 
milagros y maravillas de la vida de Jesús, no es cier­
tamente el menor el de que los altaneros sacerdotes 
y doctorífl judíos, se aviniesen, compeliáos sin duda 
por la mano de Dios, á discutir y contender con un 
«iño de doce afios.

EN  MARCHA
EL D O M IN G O  D E KAM Utí

No es posible escribir, acabado de llegar _á Sevi­
lla. sin dejar de relatar, snbyngado. los incidentes 
«Isla marcha.

El airebatadc Amicis, acercándose á Coastauti- 
n ^ a  sobt« el barco que, indiferente á sn alegría 
rasgaba Ua inquietas aguas del Uósforo jr dejábase 
atrás palacios de soberana arquitectura, paisajes don­
de la luz se descompone en variados colores, oontor» 
nos de lejanas raontafias con laindecisioQ qne pres­
tan la4  nieblas á los picos, islas é islas, com o ramos 
de flores echados sobre al agua, y todo el espléndido
Sanorama que Gautier describió con pluma bañada 

e relámpagos ofuscadores, no experimentó, sin duda, 
más intensa emocion de la que siente el viajero al 
aproximarse á Sevilla en vísperas Ue Semana Santa, 
y ver dibujarse á lo lejos el aéreo esbozo de la Giral­
da sobre el confnso m<mton de los edifioios.

Por el caioiro ya ha mirado las enormes llanuras 
de la Mancha, mostrando su abrumadora circunfe­
rencia sin árboles r.í incidentes, enseñando por todo 
atavio los aislados postea del telégrafo, las lineas de 
los rails unidas á igual distancia en la soledad, y un 
molino de viento que allá en la distancia mueve sus 
aspsB perezosas.

UespnOB ha ido á posar la mirada en los panora­
mas abrupto» y bravios, llenos de túneles por donde 
pasa el fatigado tren com o horda de enfilados elefan­
tes, de puntas y crestas de montañas cubiertas de 
mnago que parece haberse cristalizado en acentnados

ricas ouaas antiguas, la madre da L acaoo, G>3ngora 
y  Rivero, atrae también su atención con sus torres 
viajisimas y oscuras, su estación llena de trasíeeo 
y de cuadros del com ercio, sus jardines adornados de 
umbrías vistosas, cuyas flores parecen asastarse á 
los golpes terribles de las cadenas, sus paradas de 
trenes largos y gentiles, con las máquinas bufando 
impacientes por arrancar, y el vaho de infinitos ra- 
mores que se exhala de los grandiosos conciertos del 
trabajo.

E l ancho Guadalquivir y la escueta línea férrea, 
trábanse despues en juego delicioso, cruzándose en 
una sucesión de curvas d ilatada, com o si al paso del 
animado mónstrao qoisieran ir formando una origi­
nal é imposible trenza de agua y hierro. Mientras el 
viajero se de|a conducir por el t r e ^  los pasajes de 
luminosoB tngos ae tieaden en genttnBimos escorzos 
á lo léjos, y apareceu rendidos de pereza, cual si es­
tuviesen entregados al sueüo. La luz del sol qae des­
ciende, oculta Ta lejana poblacion en una inuamada 
gasa de moléculas, parecida á reverberación de in­
cendio arrebatado. Luago se delinean poco á poco 
loa perfiles de la  ciudad; destácanse de entre loa 
muros de las casas las oscuras manchas de los rama­
jes de limoneros; los melancólicos cipreces sa alzan 
com o pirámides en los palacios de la muerte; las

Jesús y los Doi.tares.

tonos de bronce y oro, y de raegadas pie.lras puestas 
de punta como estátuas envueltas cu largas vestida 
ras de fantaamss.

De cresta á cresta, miró el elevado puente tendi­
do sobre el precipicio, por cayo fondo corre el agua 
■obre la oscura piedra, y algún corpulento pájaro 
muestra su dorao oacaro sembrado de raros torna­
soles.

!kláti adelanta mira en rápido desfile que atarde 
la imaginación más vigorosa, los divinos paisajes an* 
daluces tendidos á uno y otro lado, tan pronto B u r ­
eados de lineas de olivares que sa tuercen al paso 
del tren, y parecen perse^ irse  com o lasó las en los 
mares; tan pronto vestidos de altos terciopelos de 
trigos, que ee pliegan y arrebolan á medida que el 
aire y la luz los accidentan; unas veces compuestos 
da estribaciones de montañas donde las encinas y 
los pinos manchan de colores de bronce loa campos, 
y les dan vigor y majestad; otras cuaiadoa de idilios 
pastoriles que invitan ¿  quedarse en las llanuras, y 
oir da loa lábioa enamorados de los pastores las 
églogas del dulce Garcüaso; cuándo salpicados de 
blancas viviendas con  guardia de floridas acacias en 
■u torno y velo de deslumbradores tosaleB; cuándo 
rotos por pintorescos pueblecillos con sus casas 
agrupúlas como niños en juego, sus calles resbala­
dizas y pendientes, y su torre con la dulce campana 
que convoca á misa á Iob fieles.

Las estaciones y parada- liau aturdido una y mil 
veces con sus voces su cerebr<>; lu han mo&tradu sus 
correctas parejas de guardia civil; sus bnlüciosas 
vendedoras revueltas en delicioso cuadro babilÓBÍco; 
b u s  fondas pictóricas de gente donde el vino y  la ale-
f ria ruedan por igual sobre las mesas; sus emplea­

os con la gorra galoneada y el traje severo y respe- 
tuoao; loe relojes de dos esferas ealieudo en ángulo 
da los muros y marcando los contados minutos de la 
marcha, y los opulentos árboles formando flotantss 
toldos de verdura y moviendo sus millones de hojas 
que baten arrebatadas palmas de alegría.

Córdoba, La del grave r  severo aspecto, yomo las

torres puntiazudas enseñan su vivo reñe o  parado en 
la cima, y la DriUante alniásiga de mi j adores relum­
bra cuajada de lampos y reaplandorea de fuego.

El bullicio y la animación invaden las calles de 
la ciudad. N oae ve más que gente que lleva escrito 
en el eemblance el regocijo de la fiesta: g r u ^ s  de 
personas que vienen de la estación cargadas aún con 
equip^es y maletas; extranjeros qne se detienen 
ante algnn resto de arquitectura árabe y deletrean en 
las labores la historia y los recuerdos de la ciadad; 
bandadas de chi^uilloe, sueltos com o gorriones qae 
aguardan impacientes el paso de la primera proce­
sión; mozuelos, hijaa de la tierra, hechas una prima­
vera por el peinado; todo ese pintoresco conjunto 
que caracteriza los diaa de extraordinaria fiesta de 
una a b la ción , salta á la  vista del admirado viajero 
y le deja contemplar la célebre tierra del G ualaiquí- 
vir y los azahares, de la  pintura de los poetas, de la 
Uirálda popular en todas las naciones del mundo, y 
de los barrios tendidos como acuarelas para adorno 
de la esplendorosa ciudad.

El I)om-n¡;o de Ramos abre con la procesion de 
las palmas las solemnes procesiones de loa demás 
dias. Dentro de la catedral gótica, sostenida por la­
berinto de palmeras que abren sus altÍBÍmos palios 
en los techos, y bajo cuyas naves las lienzos de ios 
pintores reciben la luz cernida por las ojivas que los 
deja medio velados en tas sombras, la muchedumbre 
va á presenciar la fórmula sagrada y á gozar con las 
maravillas que la arquitectura dejó derramadas en 
los muros.

En los altares, candelabros dp plata llenos de 
linas labores, se elevan como plantas metálicas, so­
bre los ricos paños y los misales, que muestran con 
sus registros las páginas que ha de i'antar el sacer­
dote en las graves ceremonias de la Pasión; en el ór­
gano luoe abierta la hoja de música cuyas notas al- 
i'.arán el vuelo, en tristes lamentaciones, como ban­
dadas de negras mariposas; de los muros cuelgan las 
galas que la iglesia viste por Jesucristo, y que se an­
ticipan á loa cantos de eutusiasmo ds la éntrala en

Jerusalem. El templo todo relumbra e«n los más íaa 
sítadoe esplendores, y en sn aspecto y eu el ambien­
te  de grandeza de su recinto, se adiviaaa las sacras 
ceremonias que habrán de celebrarse eu los solemnes 
días de Semana Santa.

L a procesion de las palmas circula bajo las naves 
con el lento paso da las ceremonias de iglesia. £ia 
capa pluvial del sacerdoie parece una pé^na del poe­
ma sagrado, escrita con rayos de sol mojados en el 
iris. Los celebrantes de Iss triunfos del Señor, lle ­
van en alto las elegantes ramas de palmera que ae 
doblan c inclinan en terablorosoe arcos de oro. La 
muchedumbre sigue á la procesion á través de la 
iglesia, la acompaña por el átrio de la catedral, da la 
vuelta alrededor del edificio, y párase con  el cele­
brante ante cerrada puerta, aonde el sacerdote gol­
pea con los brasos do la cruz, entonando cantos pro­
fundos, que suenan como lejanas marcas en el 
templo.

Abrese éhte luego dejando paso á la apiñada mul­
titud, repican las campanas en señal de triunfo por 
la gloriopa entrada ea Jerusalem, dispérsase la^gent» 
eu todas direcciones, ó se acomoda á oir los Santoa 
Oficios, y pasa la primera fiesta que inaugura loa he­
chos dolorosos de la Pasión.

Despues de la ceremonia recobran las calles so 
aspecto animado y delicioso. Las jóvenes conduce» 
trozos de palma, llenos de labores, que les dieron en 
prenda de cariño los amantes; las familias vuelven á 
sus hogares eintiendo el cansancio del bullicio y ba­
ñadas de un resplandor religioso; los muchachos ró- 
bause en precipitadas carreras las hojas de palmas 
para hacer con ellas castillos y primores, y la pobla­
cion toda siente el bienestar da conciencia del que 
acaba de tomar, limpio de pecado, la comunion.

Algnn cálido efluvio de primavera entra por loa 
balcones anunciando la alegría con que también to­
man parte los campo» en la fiesta. Los lirios y  la» 
rosas esparcen su perfume en las habitaciones de laa 
casas, llenas de la Inz sin mancha de Sevilla, y agru •
Ean sus hojaü en elegantes búcaros de Triana. Laa 

oras de la tarde pasan con iniciaciones de bochornos 
y pausas parecidas á las de la siesta. Mientras por 
algún árabe balcón donde se agarra naciente enreda­
dera se descubre á lo léjos el rio tendido en zig zag 
entre dos lineas de limiSneroa, y  finge ser, v iito  en 
gentillsimoescorzo, una bruñida y giganteaca:^fa de 
plata...

S. liriBA..
Sevilla 3 lif Marzo Je 1887.

E L  E S P E ' J O

La invención del espejo ea de laamáa antiguas, 
quizá la más antigua de todas las invenciones. El 
espejo vino al mundo con la primera mujer. Milton 
nos presenta en el Paraíso á Eva mirándose en el 
cristal de una fuentr. ;Y  eeo que todavía no había 
conocido al hombre!

Esta clase ¿ e  eepejoB era barata. N o tenia más 
inconveniente, sino que había que inclinarse [lara 
verse, y la postura resultaba molesta. Es posible 
que lanzada del Paraíso, Eva le exigiese á Adán que 
llevara consigo una fuente para qne ella pudiera mi­
rarse siempre que se le antojara.

L o cierto ee que entre los pueblos de la más re­
mota antigüedM se conocía el espejo. Sólo qne éste 
no ara de cristal. Los espejos de cristal pertenecen 
á una época relativamente moderna.

En los sepulcros egipcios han sido hallados obje­
tos de metal, que por su forma indican haber servido 
de espejos. Probablemente los egipcios creerian que 
la momia de ana mujer no podia estar tranquila si 
no tenia un espejo al lado.

Entre loe judíos se usaban espejos de igual clase. 
La Biblia dice que el mar de bronce del Tabernáculo 
fné fabricado con los esm jos de las mujeres. Esta 
debió ser la prueba más fuerte á que eometió Moisés 
al pueblo elegido. ¡Dejar á las mumres sin espejo! 
Verdad qae no las dejaría á todas. E sto habría pro­
vocado una sedición.

L ob griegos y romanos usaban espejos de una 
mezcla de cobre, antimonio y ploino, á la  cual sabían 
dar una superficie muy pulida que refiejaba muy 
bien las im a n e s .  Las personas ncaa daias al Inio 
los usaban de plata. Algunos dicen que también ae 
oro: pero éstos toman sin duda la parte por el todo: 
es decir, el marco por todo el espejo. Aquellos pue­
blos consideraban e l espejo como inseparable de la 
mujer hermosa. Por eso los pintores y escultores so ­
lían representar á Venus con un espejo en la mano.

Estos espejos servían en un principio únicamen­
te para el tocador. Erau peqaeños, de forma elíptica 
y con un mango para que los tuviese en su mano 
ana esclava, mientras que la señora arreglaba sn ca­
bellera y ponía el carmín en sas labios. Kl :«lm o de 
la galantería era entre los romanos, s e ^ n  nos dice 
Ovidio, que el amante sostuviese de rod íllu  el espe­
jo  de su  amada, mientras ésta atendía al embelleci­
miento de su persona.

L os eepejos de gran tamaño fueron también usa­
dos en Roma, y á veces servían para el adorno de las 
habitaciones. Éstaban enclavados en la pared, y to­
dos los días había que limpiarlos cnidadosameate; 
por lo cual, al lado de «ada uno, había an pedazo de 
piedra pómez y una esponja.

Cuando el lu jo d é la  Ciudad Eterna llegó á uo 
grado insuperable, había en los tocadores ds aquella» 
orgullosas matronas, espejos de plata de cuerpo en­
tero

A sí decía an escritor de aquel periodo que valía 
más el espejo de una dama de entonces que el dota 
de la hija de un cónsul en la baena época de la R e­
pública.

En la Edad Medía, para que tcdo fueae caracte- 
riatíco de aquella edad de hierro, los espejea eran de 
acero, por ser este metal el que se trabajaba mejor.

Pero ¿ee que no habían observado loa antiguos 
que el vidrio sobre usa placa metálica reflejaba bien 
las imágenes? Sin duda alguna habíanlo observado 
y  hasta lo  habían puestu p'>r obra; mas, por la clase
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E L GLOBO

6e  T id ño  que fabricaban, 1«  im igenee d o  r8gnlt*b»n 
cOD nitidez ó  resaltaban desñgaradas.

Hasta que en Venecia y H nrano se estableció 1» 
fabricaciott del cristal, allá p o r  «1 siglo X V , y se 
lieTó & nn alto grsdode peifeecion ebt»ÍEdu8tr i» , los 
espejos de e&te g é n e r o  no p r e v a i e c i e c o D -  £<n cambio 
t o m a r o n  p r o n t o  una completa v e n g a n z a  del sntigao 
desdes, redaciendo á antiguallas todos loa espejos 
ane no fnesen de cristal.

H . P.

¡V E N G A  EL_PROGRAI]IIA!
La esterilidad de naestras gestiones en el aantito, 

no han d «  impedirnos escribir nn articulo más para 
demandar del partido reformista que concrete su pro­
grama y marque bies ia diferencia existente entre 
él y  el pariido liberal. Para tai objeto nos ofrecen 
ocasion oportuna los discursos pronunciados al inau­
gurarse el Circulo del nueTO partido. Esperábase 
una vea más el programa; nua vez más el programa 
no ba parecido por parte alguna.

Insiatimos en esto, no p o ^ u e  creamos cerca ni 
lejos del poder i  loa reformistas, ni porque tenga­
mos respecto de ellos m ajores ó  menores prevencio- 
nes, aunque bien pndiéramOs tenerlas hoy, que Te­
m os á la cabeza de sus ülas al Sr. Romero Kobledo. 
Insistimos, porque importa mucho i  la nación y al 
buen órden de la politica la perfecta distinción y 
clasificación de ideas y principios. Pues cuando no 
son ellos los que dan carácter y color á los partidos, 
éstos acaban por no ser sino banderías, en las cuales 
las perboualidades solas ponen y_quitan fuerza. Oosa 
más propia de pueblos que empiezan la yida, ó  de 
pueblos decadentes, quo de pueblos libres, TÍriles y 
civilizados.

A hora bien; ¿en qué fe  diferencia del partido li­
beral el partido reformista? K o será en el radicalis­
m o de sus principios. Presentados están á las Córtes 
por el gbl.ierno los proyectos <¡e ley de asociaciones, 
de Jurado, de bases para redacción de un Código 
penal. Sometidos á discusión, ya en uoa, ja  en otra 
Cámara, varioa de esos proyectos, no hemos visto al 
partido reformista leí antarse á poner frente al crite­
rio del gobierno, en la materia debatida, su propio y 
particular criterio, ni ménos á señalar las ventajas 
de éste sobre aquel.

E l partido liberal, que nos trajo en la otra época 
de su dominación la libertad de imprenta y la de t o -  
nnioD, trae ahora la de asociación, trae el Jurado, 
traerá el snfragio universal. A  lo ménos á olio se ha 
comprometido. ¿Qué l o s  ofrece, además de esto, el 
partido reformista?

Nosotros, que tenemos en grande estima al ge­
neral López Domínguez, y que en muchas ocasio­
nes, antes de la última desdichada evolacion para 
fusionarse con el !sr. Eom ero y sus amigos, liabia- 
m cs indicado cuán graude y elevada misión estábale 
reservada como al más genuino representante de la 
soberanía de la nación dentro de la monarquía cons­
titucional, dijimos que por enseña de esta misión es-
g ícialísima tenia loa a r t í c u l o s  110,111 y 112 de la 

o n s t i t u c i o Q  de 1869, que abren el cáuce legal á 
aquella toberanla.

Y  preguntamos ahora: ¿tiene el partido reformis­
ta en su igoorado programa inscritos esos articnlosf 
Probablemente no obtendremos hoy más contesta 
cion que obtuvimos en las múltiples veces en que hi 
cimos esta misma pregunta. Pero el bileocio que por 
toda respuesta agnarJamos, no nos impedirá decir á 
los añilados á ese partido que si no tienen cu su 
programa esos artículos, no tienen nada.

Cuebtiones de detalle, de orgaoizacion de éste 
del otro ramo del Estado, jamás han sido bastantes 
á justiñcar la existencia de nn partido político en 
lacha abierta con otro que representa las mismas 
ideas y tiene los mismos principios.

E b nn error profundo, el cual de todas veras sen­
timos qne haya podido caber en la inteligencia de 
hombre político tan eminente como el Sr. López Do- 
m iognez, creer que las personas bastan á constituir 
nn partido, y que la po ítica es cosa tan artificial y 
artiñciosa que la opinion pública ha de mirar con 
indiferencia qne se lleve al país por caminos ignora­
dos hácia términos desconocidos.

Y  es doble enor el de pensar qne esa misma opi­
nion pública ha de ver cual la cosa más natural del 
mundo qne en esa agrupación de personas sin pro­
grama claro, concreto, definido, pero que se llama 
liberal, entren hombres como el autor de la ley con­
tra la prensa, el enemigo más encarnizado y personal 
de los liberalesdurante el reinado de B . Alfonso X II , 
el empedernido corruptor de nuestras costumbres 
electorales, el ministro, en fin, contra quien se formó 
en 18SÜ la gran coahcion, que le quebrantó entre loa 
suyos y le lanzó del poder, y en la cual entró el pro- 
piopio general López Dominguez.

TS\o; los partidos, los persosajes políticos, necesi­
tan de nna tradicien para tener fuerza é inlíuencia, 
porqce la tradición es garantía, es prestigio; por la 
tradición ha vivido la monarquía, vive la iglesia, se 
crea el espíritu de nacionalidad, y en este concepto, 
si ia tradición no puede ó no d e ^  ser inm ovili^d, 
tiene qne ser consecuencia en la naturaleza y  el ca­
rácter, de tal modo que, á través de la evolucion, del 
desarrollo á qne está sometido cnanto vive, naya 
per»iateccia, iaentidad en el fondo.

La tradición gloriosa de A lcolea es la base del 
prestigio y. de la fuerza politica del general López 
Itorairpue/.. Esa tradición no puede armonizarse con 
U  série de hechos que representa 1a del Sr. Romero 
Robledo. Y  en todo caso, por encima de las personas 
están loe principios. Vengan loe principios, venga el 
programa claro y preciso, sin ambigüedades, sin va­
guedades que nada diaimnlan ni ocultan.

De otro modo, y  aunque dispongan de más circii- 
loe qne loe que trazan los orbes en el espacio, 1m  re­
formistas seráa cuanto quieran meaos un verdadero 
partido político.

L A S  S U B A S T A S
A yer y anteayer aparecieron en todos ó  cabi to­

dos los periódicos estas ó  mny parecidas frases:
fE n  laaubasta de tabacos de Vuelta Abajo de la 

isla de Cnba, verificada ayer en la Dirección general 
de Rentas, se han presentado dos proposiciones: nna 
del tír. Moreno, á 2'ó7 pesetas el kilc^ramo, y otra 
del señor marquéis de Campo, á 1*74. E l tipo del go­
bierno era b'S'i 11¿. Con la proposicion del último 
gana el Estado, relativamente al precio fijado por el 
gobierno, 8.422.92 ) pesetas.»

Frases son estas qne á nosotros, y no á nosotros 
solos, sino á muchas gentes más, han llamado viva­
mente la atención.

Porque prescindiendo de que los tabacos de la 
Vnelta A bajo han de ser necesariamente de Cnba, y 
en eato no liemos de parar mientes, porque no es la 
precisión del lenguaje lo  que nos ocupa, no acerta­
mos á entender que haya nn tan colosal beneficio en 
el resultado d é la  subasta, para qne las gentes ae ad­
miren de la hazaña administrativa.

Purque una de dos; ó de la sabasta ae lia obteni­
do  n n  beneficio de tres millones y medio de pesetas 
por la diferencia de precio de las doe proposiciones 
presentadas, ó  ese beneficio es perfectamente imagi­
nario.

Pero demos de barata, puesto qne de baraturas 
se trata, qne el beneficio se ha obtenido.

Y  entonces, hemos de considerar los trea tipos 
de adquisición, que eran:

Tipo de gobierno.............................  o ‘32 peseiAS küo.
Id . del br. Moren©.........................  •5Í'57 » »
Id. del señor marqués de Campo. I '74  > _ *

De forma, que el Sr. Moreno ofrecía una conside­
rable reba;a, caai del ú'J por 10) del tipo oficial.

Y  ei señor marques de'Cam po, que es persona de 
notoria respoos&bilidad, de indudable competencia 
en el asimto y de patriotismo qne no debe dadsr¿e, 
ofrece, y eomo couoceior d < sus intereses no querrá 
engañarse, o í puede engasar al gobierno, ofrece, d e ­
cimos, á 1,74 pesetas el kilo.

E n una palabra, que el siuor marqués de Campo 
ofrece el kilo do Vuelta-Abajo 8,58 pesetas más ba­
rato que el t i ^  oficial, y SS céntimos más barato qne 
el otro postor.

Luego si por cocfesioa de la Administración mis­
ma, que se maravilla del rebultado obtenido, con  sólo 
83 cénticnog de diferencia en kilogramo, se obtiene 
una economía de más de 13 millones de reales, y aun 
obtiene utilidad el contratista, es indiscutible que la 
Administración ha incurrido en un gravibimo error 
al fijar el tipo de 5,S2 1[2, porque ei eólo ae hubiera 
presentailo un postor qne ofreciera la bonificación de 
medio céntimo, la Adminiatracion.hn'biera aceptado, 
y entonces el sumintbtro de ese tabaco hubiera co s ­
tado á la liacienda muchísimos oiiliones más.

Y' de aquí sacamos una lección provechosa: la de 
que no siempre las aubastas son para el Estado pro­
vechosas cuando tan mal se fijan los tipos, y una 
dnda: la de t i al Estado le convendría más adquirir 
directamente el tabaco y hacerque las empresas de 
vapores subastaran la conducción asegurada.

De todos modos, esas bonificaciones de tipo que 
se hacen por más del 68 por 100 de las contratas, no 
pueden demostrar sino dos cosos: ó  qne el contratis­
ta se propone dar un tabaco que no reúna las condi­
ciones marcadas (y  eato no puede suponerse tratán­
dose de nn banquero de tal reapetaljilidad com o el 
señor marqués de Cam po), ó  qne loa funcionarios 
público.' incurren en errores de apreciación que pue­
den costar al Tesoro nua treintena de millonea.

Sea de ello lo  que fnere, el asunto reviste impor­
tancia, y el señor ministro de Hacienda, como el di­
rector general de Rentas, deben hacer que la prensa 
oficiosa rectifiqno el error, si existe, ó  enterarle de 
cómo se hacen los cálculos en aqnellaa oficinas.

£CQS P a i T i C O S
E l perfecto dechado de la discreción, ^ s L a R e -  

gtncia.
Véase en prueba este recorte:
'A  últim a hora s<̂  ha levantado el señor presidente 

del Consejo de miDistro4 para declarar quo  M  aproba- 
cíbn del proyecto de la  T rasatlántica  era  onestion de 
gabinete.

E sta declaración ha prodacido m arcado e fecto  en  la  
Cámara,: nuestro am igo el tefior m a iq u é j de ¡a  v tg a  
d j  A rniíjo ha pedido la  pa a b ra .„

¿Habrá sido bueno ó malo ef>e efecto?
Se ignora.
L a Regencia, siempre atenido á  la máa estricta 

correoeion, contesta como contestó la vieja del cuen­
to  el carioso qne, viendo pasar an  entierro, le pre­
guntaba quién era el difunto:

— Es el que va en la caja.

E l Sesúmen describe de este modo la situación 
político fotográfica del círculo liberal reformista:

*E«tá entro el Congreso, donde ha Je pri las
I°yes refurinadoraí que ei pal« necesita y  eí m inister o 
de 1a G obernación de doi.de ha de velar p ir  )a &doii- 
n istcacion pública  8>cándú a  de manos del caciqui>mo 
y  eievándoii á  Its  serenas reglones de la jnatioia; cer­
ca  dol lu n isterig  de la G uerra , donde le  hs.de prepa­
rar la  cr^anitacion  áel ejército, y  en e l cam ino del 
alcázar donde e>tá la  cuna del augusto niílo, qne ti 
verdadero, <l ú i i c o  partido liberal de £ sp a ú a n a d e  
salvar de e«CuÜos y  tem pestad» «

Q ué casualidades isn  significativas.
Y  aún se le olvidó algo al colega. Qoo el susodi­

cho círculo tiene al pié nna tienda, inaugurada tam­
bién estos dias, y qne se denomina, sin duda provi­
dencialmente, «el mikalo®.

•* •
S oadeelto  lo q u e  fuere, el colega demuestra lo 

que preteadia.
Qae su partido ea el mejor de todos, y que su 

círculo está instalado en el corazon Je Madrid, en lo 
que se podría llamar el corazun de España 

Lo mejor del mundo, Europs; 
lo mejor de Europa, Espa&a;
¡o  mejor Jo España, Astnriae; 
lo  mejor de Asturia s, Pravia.

Sinceridad de La Correspotidencia de España:
“ E lpctardii desjubierto h oy en  lo sp ís íllo*  del Oon 

greso, resaltó, d^s^iues d i  exam inado por el señor go ­
bernador d sM a d r il en el despacho <icl m ay, r, que e ia  
un  cirttieb o  d i  los qai’  so usan para las luces de ben 
gala .

Se cerraron  la^ puertas del despacho j  so prendió 
fuei(o á  acia parte de l& m aterii in ilim ^ bl?, <a cn » l 
ilumínú dnrant:) un  breve  espacio de tiEm^io laee.U .

Segnn c l t{uberna‘I'>r, este ^actncao era  análogo al 
encontrado h ae j po^os dii:< „

¡Conque á eso quedan raducidos los terroríficos 
aparatos!...

Ahora comprendemos la ¡.lea del que los puso el 
sábado y ayer en el Congreso.

Com o te creía primero qne el sábado, y despnes 
que ayer, seria aprobad» la totalidad del desdichado 
>royecto adurinistrativo que trae entre manos el go- 
úerno, de fijo qne estaban destinados pata celebrar 

tan alto suceso esoa faegoa de artificio.
¡Lástima de espectáculo perdido á cauta do tan­

tas demoras!
Hubiéramos tenido nna apoteosis final con sus 

correspon lientos luces de bengala.

E l Sr. Romero Robledo está de malas.
A labóse anteayer de qne los zorríllÍHias, menos 

crueles que loa fusionistas y los conservadores, le 
hacían guiños, y hé aquí lo que respecto del partíca- 
lar le contestó anoche E l Pro-jreso:

“Debem s protestar de nna frase de uno de los ora­
dores, que di claró qua, iii los desdenes de lamonar- 
qnla, ni los cariños de los anügos del Sr. Koiz Zorrilla 
les harán variar de conducta.

Los derttones do la monarquía podrán ser ciertos; 
pero los '■atiñcs de los amigos del Sr. Knis Zorrilla no 
existen sino en la imaginación ac-ilorada do jamonas 
que se creen, de buena fó y con pooa suerte, uojeto de 
juveniesadoracion s a

Y a  puede el Sr. Romero Robledo hacer nna raya 
más en la lista de csus infinitos TOrsegnidores.»

Ese es el destino de la verdal y la inocencia.
X o  encuentran justicia en este picaro mundo.

E i Diario Efpa'wl se indigna y dispara contra to­
dos, imaginando ver enemigos en todas partes.

Y ’  d i c e :
“Nos tiene complet: înu!nte tranquilos, qne los fa- 

sionistas y sus cómplioes los conservadores, y les ti­
moratas {>o(ibllíscas luchen y batallen on ia murmu­
ración, negando condicione* üe gobierno i  nnesbro 
partido; por encima de esa.« paríícu lnriiim m  opinio­
nes están nuestras fnerzas pc-sitivaa ó independientes, 
y lasgarantlaa ^uenucs'.ra ¡oliiicas ins¡.ira á todas 
Us clases socialcs ,

Perdone el colega, y no nos eche muertos qne no 
hemos levantado.

A  nosotros nos parece muy bien que opine de sí

y de los eoyoa como mejor le plazca, porque ese es 
nn derecho individual digno de todo nuestro respeto.

¡Ojalá fuéramos nosotros la miiad de lo que creen 
ser loa liberales reformistas!

El Sr. Sagasta, qoe  aún sigue conaiderando á loa 
isquierdistss como miembros de su familia, cnando 
se enoja mache con ellos, los castiga por el sistema 
paternal, amenazando dejarlos sin postre.

Eso quiere dedr el siguiente aviso oficioao publi- 
c ^ o  anoche en L a  Correspondencia'.

“Podcuoc asegurar de i& manera m ú terminante 
qne no es sxacto qu; en el último Con»'j .> de minis­
tres <̂ uedas> aCür.iadu ning,iu nombramiento de UN 
tramar ,

Y  ahora, averigüese quién es Calleja.'

T E L E G R A M A S
C K  E S - l í I S l S T a O  J Í A L  K Ü M O R A I K )

R O M A  5.— El periódico F a n M la , áizg que el 
conde de Robilant, ministro qne era de Negocios ex­
tranjeros, ha pediiio ser borrado de la listadel perso­
nal diplomático, y c o n o  general que se le  declare de 
cuartel.

l 'R 0 1 I l B I C l O 5 I S 3 I O

P A R I8  ó ,— H oy ha firmado el presidente de la 
República Sr. tírevy, un importante decreto que 
afecta á los intereses comerciaies de las A ntil as.

Conformándose con el dictámen emitido por la 
Diputación provincial de la Maciinícs, el decreto pro­
híbe la entrada en dicha isla de azúcares extranjeros 
sin distinción de calidad ni proce.leticia.

E L  P A E T I D O  C O N S T I T U C I O S i L  B C S O

LO N D RES 5 .— A  juzgar por ló quo dicen los pe 
riódicoa íngleaes se advierte en Rusia un movimiento 
conatitucional propagado por medio de las socieda­
des secretas.

E l 5íanrfará asegura esta mañana que el señor 
K atkoff director de la C/aceta de -1/o*coiy, que goza 
de gran valimiento en la corte, ha recibido anóni­
mos, ámenazándole de muerte si no consigue que el 
Czar acepte un proyecto de Constitución, del cual 
ae le remite nna copia litografiada.

L a impresión del mismo, en lengua rusa, se ha 
becho en Lóndrea. y según parece circula con mu­
cha profusion en Rusia.

E L r n O V E C T O  D E C O K F E D E R A C m N  E R It A k IC A

LO N D RES 4 (recibido el 5 . ) - E n  el ministerio 
de Negocios extranjeros se ha celebrado hoy nna im - 
portautísima conferencia de representantes de las 
colonias inglesas y de la metrópoli.

Con este motivo el primer minihtro, marqués de 
Salisbury, pronunció un discurso que llama viva­
mente la atención.

Despuea de dar la bienvenida á los delegados, 
d ijo :

<No supongo á los soberanos de los grandes Es­
tados europeos capaces de actos de violencia sobre 
teiritorios lejanps; pero no debemos ignorar qne ac­
tos de esta naturaleza son ahora sumamente fáciles.

Manifestó luego que crece de día eu dia en las 
naciones europeas el deseo de adquirir posesiones 
coloniales.

Terminó sosteniendo la necesidad de qao las co 
lonias inglesas participen de una manera equitativa 
en ta defensa marítioia del imperio británito.

LO N D RES 5.— Los periódicos ingleses atribu­
yen hoy grande importancia á la confederación de 
delegados de las Co onias inglesas celebrada ayer en 
el ministerio de Negocios extranjeros.

Creen que dicha reunión es el primer paso reali­
zado para formar una gran federación destinada 
aumentar considerablemente las fuerzas militares 
defensivas del imperio británico ante las eventuali­
dades de confiictos internacionales.

S O T i C I A  V I E J A

LO N D R E S ú.— El corresponsal en Berlin del 
Standard, hablando hoy de la situación do Europa, 
acusa al chovei i<mo francés y al panslavismo ruso 
de querer turbar la t az del Continente.

Él Standard confia, no obstante, quo las exage­
raciones patrióticoa de ambas potencias serán impo­
tentes ante la actitud de Alemania, Austria é Italia, 
qne disponen de c'o> millones de sóida los.

EOISIIE  E l  S C P I B 3 T 0  B R I N D I S  D E L  B E P R E S E S T A K T E  

D E  E S I 'A ^ Í A  C M  H O K O K O N a

B E R LIN  5.— La Gaceta ¡le la A/emania del ̂ orie, 
órgano genuino del principe de Bismarck, reproduce 
los informes de L a Epoca, de Madrid, acerca del 
brindis pronunciado por el representante de España 
en U o D g k o n g  por la prosperidad de Francia y el 
éxito de la guerra de revancha.

El corresponsal de la (?ac«ía añade que tanto cl 
representante de Austria como las demás personas 
que asistían al banquete, no pudieron ménos de ex ­
presar una gran sorpresa sobre aquella salida ines­
perada «que no concuerda, dice, con la prudencia 
qne su posicion ioiponc al representante de España 
enChina.K

Manifiesta después la (?<jceta que el Sr. Brandt, 
representante de Alemania eu Ghin.t, que tuvo c«- 
uocimíento del brindis, no habrá dejado de contestar 
con palabras tcoiicas.

La Gacela, comentando el hecho, se limita á de­
cir: <Si es verdad lo  ocurrido, el gobierno aleman no 
debe permitir que sus representantes olviden los de­
beres que les impone su posicion.

V A P O R -C O K R E O

M AN IL.-V4.— Hoy ha llegado á esto puerto el 
vapor-correo hlck de Panay, de la  Compañía Trasat­
lántica.

Sin novedad á bordo.
I . A  O E R J I A S l Z A C I O N  D E  A L S a C I A - L O R E S A

P A R IS  5.— La concentración de tropas alemanas 
en Alsacia y Lorena tiene por objeto hacer pesar 
moralmente sobre dichas provincias el dominio de 
Alemania, y paralizar los testimonios de simpatías 
hácia Francia.

¿ H A Y  A I . I A S Z A ?

B E R L IN  5.— El príncipe de Bismarck está des­
contento de la solucion dada á  la crisis del ministerio 
italiano.

Se asegura que la adhesión de Italia á la alianza 
austro-alemana es hasta ahora puramente verbal, y 
es dudoso que re<dba la sauciou del nnevo gabinete.

V IE N A  5.— Loe periódicos de esta capital con ­
sideran la campaña oficiosa de Berlín contra Fran­
cia motivada por la irritación de Bismarck, por no 
haber podido renovar la alianza de los tres empera­
dores.

6e cree que dicha campaña continuará hasta que 
el prínciM de Bismarck haya conseguido su objeto 
en San retersburgo.

L a forniacion del ministerio italiano, en el cual 
predomina el elemento de la izquierda, más bien 
contrario á toda alianza con Anstria, lia producido 
muy mal efecto aquí.

Lia salida del conde de Robilant del gabinete ita­
liano se juzga com o síntoma desfavorable para la 
continuación de dicha aliaQza.

Si ésta no ha sido convenida m is que verbalmen­
te, como ae dice, ae duda que llegue á firmarse.

C O N T R A  L A  S M I G R A C I O N .

S A N  P E T E R S B U R G O  4 (recibido el 5).— El 
gobierno ruso ha resuelto poner dificultades á  los 
viajes de sus súbditos por el extranjero.

A l efecto el ministro de Hacienda está preparan* 
do un proyecto de ley , segan el cual se establecen 
dereehoa enormes sobre los pasaportes de los rusos 
qne vayan al extranjero, y en particular á los que 
permanezcan mucho tiempo fuera del país.

H A V O R ÍA  DB l a  C .ílfA R A  IT a L IA F A  

R O M A  4 tarde (recibido el 5 ).~ E 1  Diario oficial 
publica los decretos nombrando el nuevo ministerio 
en la forma anunciada.

Las Cámaras reanudarán sus sesionee el IS del 
corriente.

Se calcula qne en la de diputados tendrá el go* 
bierno una mayoría de más de cien votos.

BN  L A  CÁM ARA FR A SC X SA

P A R IS  5.— La Cámara de diputados ba com ple­
tado hoy el nombramiento de la comision de presu- 
pqestoe.

Como era de prever, todos los individuos elegidos 
pertenecen á la izquierda.

Los conservadores se muestran mny disgustado» 
de que se les haya excluido de dicha comision.

Cuando se discuta el dictámen de ésta, empren­
derán nna viva campaña contra los presupuestos.

Se espera qne antes, al reanudarse las sesione» 
de las Cámaras, surjan nnevas dificultades qne pon­
gan en peligro la permanencia ea  el gabinete del mi­
nistro de Hacienda Sr. Danphin.

E L  F .H rE R A IK )!! OÜIt.LEBMO 

B E R L IN  5 .—H oy por primera vez, despues de- 
su enfermedad, ha dado un paseo en coche el empe­
rador Guillermo.

DESCENSO D E  VALORES 

P A R IS  5.— H oy ha tenido una pequeña baja la 
Bolsa á cansa de las inquietudes qne inspira Is aglo­
meración de tropas alemanas ea la Alsacia y la L o ­
rena.

N o es este, sin embargo, motivo de verdadera 
alarma por las razones que in iica  nn telegrama an­
terior de esta Agencia.

E l 3 por 100 francés ha bajado un octavo, y el 4 
por 100 exterior español nn dieziseisavo.

Los consolidados ingleses vienen también un po­
co más flojos.

C Ü E S n O .') DE LÍM ITE S.

N U E V A  Y O R K  5.— Según noticias de Porto- 
Cabello (Venezuela) trasmitidas desde Santiago de 
Cnba, tres buques de raerra inglesis, en nno de los 
cuales va el ministro de la Gran Brstañj, so encuen­
tra actualmente en dicho puerto.

Sabido es qne existe nna cuestión de límites en­
tre Venezuela y la üuayana inglesa, sóbrela cual 
España ha ofrecido su mediaciou amistosa.

Las Repúblicas Hispano-Americanas se encnen* 
tran muy agradecidas á los buenos oficios interpues­
tos por sn antigua metrópoli para evitar todo motivo 
de conflicto, como sucedió en la cuestión ítalo-co­
lombiana y en la de límites entre Cclombia y Vene­
zuela.

Fabra.

CUERPOS C O iiG IS L A D O B E S

Sesión dtl 5 de Abril dé 1887.
Corta y de escasa animación fue la sesión dñ ayer, 

que dió comienzo á las tres y terminó á las cuatro y  
media.

Cuando el señor marqués de la Habana hizo so­
nar la íompanilla para dar comienzo á la sesión, no 
llegaban á docena y media los padres de U  patria, 
sin otro público qne el de la tribuna de periodistas.

Tras las formalidades reglamentarias, apoyó el 
señor conde de Pallarés nna proposicion de ley, qne 
filé tomada ea consideración, pidiendo sea iacluida 
una carretera de Logo en el plan general.

El señor marqués de Francos ruega al ministro 
de la Guerra que ponga cuidadosa' atención en el es­
tado del Hospital militar, que, no sólo carece de 
condiciones higiénicas, sino que está amenazando 
mina.

El Sr. Calderón y Herce pidió datos sobre la 
construcción de una nueva escuadra, para fundar eu 
ellos una séiie de pregunta?.

El Sr. López (D . Matías) rogó al ministro do F o­
mento remueva los obstáculos que se oponen al es- 
iable:im iento de la cámara de Comercio en Madrid.

Continúa la discusión del proyecto de ferrocarril 
de Linares á Almería.

Combate la totalidad el señor marqués de Casa- 
Jimenez, y le contesta el Sr. Hoppe, de la comisioa.

Habla para alusiones el Sr. Calderón y Herce, y 
rectifican los señores marqués de Casa-Jiinenez y 
Hoppe.

Es aprobado el proyecto.
También es aprobado <1 de B obaü llaá Algeciras.
Y  se levanta la sesión.
Mañana la habrá pública, despues de la rjunion 

de secciones, dándose )ec:ura de varios dictámenes, 
y privada para tratar asuntos de gobierno interior.

c j o r s i  0 £ % S : S 0
Suiím del dia 5 dt Abril d$ 1887.

Todo fué vivo en la sesión de ayer, abierta á las 
tres bajo la presidencia del Sr. Capdepon.

Aparte algunas premntas sin importancia, hubo- 
en la primera parte de ¡a sesión un incidente muy 
vivo entre el Sr. Cánido y el ministro de la Gober­
nación, y el subsecretario del mismo departamento 
Sr. Jlerelles. Asunto, la suspensión de varios ayun­
tamientos en la provincia de Orense. '

Sobre si estos ayuntamientos han debido ó  no han 
debido quedar auspcnsos; sobre si ios conserva loses 
auspen^cron ó  no anspendieron más apuntamiento} 
que han suspendido los liberales, so crnzaron varias 
afirmac.ioncs y negaciones entre el Sr. Cánido y el 
ministro, y algunas frases duras entre aquél y el se­
ñor Merelles.

La sangre no llegó al rio; los ánimos so aplaca­
ron, y surgió otro incidente, vivo también, aunque 
con mejores formas, entre el Sr. Silvela y el señor 
León y Castillo, respecto de las elecciones de Játiva.

E l Sr. Silvela se quejaba de ilegaiid^les allí co­
metidas por los agentes dei candidato oficial; el mi­
nistro aseguraba que en Játiva nada ha pa<ado que 
no soa común y corriente, y terció el Sr. Montilla 
para citar casos análogos ocnrrilos en la provincia 
de Jaén, en los cnalcs se formó causa qne nada de sí 
hs dado todavía. Este ejemplo lo citaba el ministro 
para decir qne ahora pasaría lo mismo; lo  cual es 
consolador. Pero el ministro dijo que nada tenia que 
ver lo nno cou lo otro, y qae se haría justicia seca.

Con esto se entró en la órden del üia, ó lo que es 
lo mismo, se reanndó el debate sobre la Trasat­
lántica.

Rectificó el Sr. Vülaverde, ó mejor dicho, hizo 
por rectificar lo  dicho en la sesión anterior por los  
Sres. Aacárate, Laviña y Cellernelo; pero su recti­
ficación fné aún más descosida que su discurso.

Despues vino el del ministro de CTItramar, quien 
trató de salvarse por la literatura. D ijo que el dis­
curso del Sr. Cellernelo había sido nna tenipejtaJ de 
pasión y de cóleras; el del SK L-»viña im  dísonrso 
fantasmagórico, especie de castillo d<) pirotecnia, y el 
del Sr. ¿Acárate un sarcasmo impr.)pio de sn ta­
lento.

Despues dijo que el asunto era cuesticn do gabi­
nete, si no para el gobierno todo, para él.

Todo el mundo se sorprendió, porque no esperaba 
tal empeño en el insigne vate cacaláo, quien dejando
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SIARIO ELÜSTIVÜ*

imeTimente Isa riend u  de la Imasinacion permitió á 
éata qne corriera hácia el X n ero  M nado, j  allí nos 
pistara el cua iro  de prosperidad y  ventara qae nos 
espera a cá  vez aprobaio eee contrato.

Ke declaró partilario de! concurso; pero manifes­
tó  DO haber optado por él por no haber aqni empre* 
EU que pndiesea prssentaree con  15 ó  ^  buques.

en nn pais de 270 Taporea, es adivinar todas lae 
ictencionesque pudieran tener los naTieros, capaces 
de ponerse de acnerdo j  couBtituir compafila.

D e s p u e s  s e  e n t r ó  á  c o n t e s t a r  l o s  a r g u m e n t o s  em­
p l e a d o s  c o n t r a  e l  p r o y e c t o .  En e s t o  h s j  q u e  c o n f e s a r  
qne e s t u T O  el S r .  B a l a g u e r  más flojo que e l  s e f i o r  Vi- 
l l a T e r d e .

Cuando saüó dcl pantano, fué para protestar 
contra las reticencias del >ár. Azcárate j  las acusa 
cionee del Sr. Cellernelo.

Comó dijese que éste babia rectificado ó  corregi­
do 6U8 palabras en el extracto, contestóle ei diputa­
do republicano:

— N i una coma.
A l  rectificar el Sr. Celleruclo, leyó nna nueva 

denuncia de viajeros del vapor Veracruz publicada 
en L a Voz de üaliaa  dando cuenta de abusos come* 
tidos con les pasajeros j  los soldados.

— ¿Despues de esto— preguntó— cabe tratar eos 
calma este asunto?

E l Sr. Balftguer dió á esto nna contestación ma> 
ravillosa. Qne el becho no debia de ser cierto, porqne 
nada se sabia en el ministerio de Ultramar. Y  qne 
la Compañía Trasutláotica habria llevado á estas 
Loras ese periódico á loa tribunales.

Y  se sentó m u j descansado.
En cambio se levantó el Sr. Sagasta, j  dijo que 

el proyacto no solo es el mejor, sino el úaico posi 
ble. Despues se mostró tan incomodado cual í i  ee 
bailase en la oposicion, j  dijo que bacia cuestión de 
gabinete el asunto, y qne quien no lo votara, no po­
dría llamarse amigo político suyo.

Pidieron la palabra los Sres. Vega de Armijo, 
G allón, Xlartinez Luna y algún otro; y el Sr. M ar- 
tos, acudiendo al quite, levantó la sesioa.

UNA G R A N J N J U S T I C I A
L os profesores de primera enseñanza de gran 

parte de loa pueblos de la provincia de Lérida, lian 
dirigido al ministro de Fomento una Exposición, pi­
diéndole cese 8U precaria y tristlBÍma situación, por 
la falta continuada é injusta del pago de sns ha­
beres.

L a firman 138 profesores; á todos les alcanza este 
incalificable abuso increíble, si se ñja la atención en 
las cifras que revela dicha Exposición, que á coatí 
nuacion insertamos, para qne se vea hasta quú pun 
to  se abosa en este pais, y so olvidan las iñás precio- 
tas ateuciones.

D ice asi:
«L os maestros de la provincia de Lérida que fu ?- 

criben, con el respetó y acatamiento debido, á V . E. 
exponen : Qne basta que V . E. fija por un momento 
en alta couerdcracion sobre los siguientes datos, re­
lativos á las cantidades que tienen devengadas é in­
justamente retenidas, para que se forme una i lea del 
terrible estado en qne se hallan y de lo inaosteaible 
de Eu precaria situación.

A  pnrtir del año 1882-83, el Banco de España ha 
dejado de ingresar con destino á la primera enseñan* 
ea de esta provincia, próximamente la cantidad de
250.000 pesetas. Ixis ayuntamientos de la misma 
adeudan por igual periodo y concepto la suma de
350.000 pesetas, y por atrasos anteriores al 82 83 
125.750 pesetas.

E n eam a: los infrascritos han dejado do perci< 
bir 725.750 pesetas, -coya enorme cifra dice por ti 
sola más que todos los comentarios, mayormente si 
se tiene en cuenta la mezquindad del sueldo de los 
perjudicados y la incompatibilidad de su cargo para 
procurarFC otros recaraoa.

L a intensidad de su pena corre ]>ardjas coa la 
vergüenza que sienten al denunciar la injusticia con 
que se les trata, no ya solamente por !o  que atañe aí 
decoro de la clase, sino por el denigrante concepto 
que merecerá aquel hecho á las naciones extranieras. 
Pero sus dolores y horribles privaciones les fuerzan 
á acudir á Y . E ., cu ja  nobleza de sentimientos y 
ce lo  por el estricto cumplimiento de la legalidad son 
proverbiales, á fin de que se digne dictar una medi­
da capaz de poner término á sus inmerecidos sufri­
mientos, con la nrgencia y energia que sa desespera­
da situación reclama.

Con urgencia, porque su miseria no consiente 
m is  dilaciones, y con  energia, puesto qne, á pesar 
de todas las gestiones y de los esfuerzos titánicos de 
nuestro celoso y digno gobernador, el mal, bien pro­
ceda del Banco, bien de más altas esfera?, ofrece to ­
dos los síntomas de enfermedad incurable. De otro 
mo<lo, los recurrentes acosados por la miseria más 
espantoba, se.verán en el duro trance de perecer de 
hambre ó de cerrar sus escuelas para entregarse á la 
mendicidad, con  lágrimas de sangre en los ojos y el 
ro to r  en la frente. N o consentirá V . E. que llegue 
extremo tan deplorable, TOrque tiene en más alta es­
tima la jubticia, la legalidad y el humilde sacerdocio 
d é la  niñez.

A s ilo  esperan confiadamente los que suscriben, 
coyas bendiciones y gratitu l le anticipan rendi­
dos.— Escm o. Sr.

Lérida, 2fi do Marzo de 1887.—Sígnenlas firmas.

SECCION DE NOTICIAS
LO S TELEGRAFISTAS

Cuando por decreto de 24 de Marzo de 18G9 y real 
órden de 14 de Noviembre de 187i) se  dispuso que 
todas las estaciones telegráficas, excepto las de ca­
pitales de provincia, se convirtieran en telegráfico- 
postalee, en CQ}a situación están en la actualidad, 
nada se dijo ni añadió en estas dÍBposiciones para 
conceder retribuciones ni anmento de Fueldo como 
erajusto, acumulándose doble trabajo y otra tanta 
responsabilidad en los oficiales encargados de am­
bos gervicirs.

Siguieron y siguen gozando de iguales sueldos 
qne por su categoría les corresponde; pero en cam­
bio tienen que cumplir sobre los deberes da su ins­
tituto los de empleados de correos con todas sus con­
secuencias y responsabilidades, hasta el punto, qne 
eatán obligados á pagar de su peculio particular, ei 
se les pierde nn certificado, las 50 pesetas que exige 
la ordenanza de Correos, y mayor responsabilidad ei 
son valores declarados.

N o se comprebde cómo exigiéndose dóble trabajo 
j  responsabilidad á estos funcionarios, no se pensó 
en darles siqoiera una gratificación, creando en un 
mismo cuerpo y dentro de una misnfa categoría, 
pnestos cayo desempeño tienen una irritante des­
igualdad en trabajo y responsabilidad con otros más 
descansados y exentos de tanto peligro.

P ero aún hay más anomalía: á  los telegrafistas 
que se lea obliga á desempeñar el pnesto de emplea­
dos de correos, se lea niega ios beneficios del M on­
tepío de Correos, sin duda porque son considerados 
com o empleados para trabajar, pero no para cobrar, 
n i para gozar de los beneficios que tienen empleados 
de la misma clafte, y cuando mueren no pueden dejar 
á  sns familias este beneficio.

Ahora que van á discutirse los presupuestos, ¿no 
podia remediarse esta injusticia, poniendo en ellos 
una nota r^ue dijera cLas viudas y huérfanos de loa 
funcionatios del cuerpo de Telégrafos que hayan ser­

vido empleos en Correos dos años desde 1.° de A bril 
de 1869, están en poseeion de los beneficios del M oa 
tepío de Correos ?»

L E Y  D E  A S O C IA C IO S S 8  

En el Senado se reunió ayer tarde la comísion qne 
entiende en este proyecto de lev, y en dicha reunión 
se d ió lectura al qictámen que Íia redactado el señor 
Rom ero Girón.

En este dictámen ee fija más concretameote qne 
en el aprobado por el C on deso  el contenido de la 
ley . Se amplí»n les excepciones, comprendiendo las 
Sociedades de derecho civil, se precisan más los tér­
minos dentro do los cuales tiene que obrar la auto­
ridad gobernativa en ciertos casos, j  se establecen 
otras garatitias para qne las Asociaciones se puedan 
constituir libremente de conformidad con el princi­
p io de la ley.

A noche quedó firmado el dictámen que se leerá 
hoy en la sesión, y comenzará á discutirse el lunes 
próximo.

C N A  C A T A S T R O F E  E N  C C E ÍÍC A  

En el ministerio de la Oobernacion se recibieron 
ayer dos telepam as dando cnenta de un horrible si­
niestro ocurrido en Cuenca.

Hfi aquí el texto de los telegramas: 
tCuesca 5 (12 tarde).— Gobernador al director 

general de Seguridad.— Én este momento recibo un 
telegrama del alcalde de Cañete, comunicándome lo  
que sigue: Entre seis y siete está mañana da cuenta 
un guardia de la carretera de haber volado el p o lvo­
rín de carretera situado en el sitio de Riscas, resul­
tando un hombre carbonizado y otro mal herido, ig ­
norando los demás que haya, pues á las echo con 
juzgado salgo para el sitio de! suceso.

Ea todo premeditado y daré cuenta á V . S. de lo 
que ocurra.»

De cuanto haya sucedido daré cuenta á V . 8 . 
para eu conocimiento.

Cmíjíco 5 (1 2 ,451.)—E l alcalde de Cañete en se­
gundo telegrama me comunica lo que sigue:

«D e regreso sitio ocurrencia, resulta volado pol­
vorín y 16 c a ja a  dinamita; á 2 0  metros aparece com­
pletamente destrozado Gregorio Ssqui, Santos Lan­
za herido mortalmente y otro llamado Pedro Asen- 
sio ileso-y en poder del juzgado, únicos cómplices del 
hecho. Horroroso destrozo causado, habiendo volado 
en circunferencia piedras á más de 1.500 metros. El 
hecho ha sido premeditado, ignorando las cansas que 
han tenido para ello. Caso de saber mái detalles, lo 
pondría en conocimiento da V . E .»

A yer tarde se reunió en el ¡sanado la comísion 
que entiende en el proyecto de reforma de la ley del 
poder judicial.

Inform ó el Sr. Rom ero Girón, y en las rennionsa 
que se celebren en la semana próxima lo harán los 
señores senadores que lo deseen.

A yer tarde, bajo la presidencia del marqués 
de Sardoal, se reunió la comísion de la diputación 
¡rovincial que entiendo en las obras de hospitales y 
lospicioa.

Begun telegrama del gobernador de Toledo, 
han sido capturados por la Guardia civil tros de los 
seis fugados del penal de OcaSa, y otro de ellos ha 
aparecido muerto de resultas dél líisparo que hizo el 
centinela cuando emprendieron la fuga.

También ha caído en poder de >a Guardia civil 
un fugado de la cárcel de Pamplona.

. * .  Se han descubierto por la (íuardia civil dos 
de las cuatro cajas de pólvora robadas en el tren nú­
mero 205 que el 25 del mes próximo pasado con­
ducía 250 cajas de pólvora del Estado de Córdoba á 
Málaga.

En la estación de Montilla fué donde se noti5 la 
falta de las cajas fo r  haberse notado que uno de 
los vagones habia sido abierto durante la marcha, 3 
avisada la Guardia c ivil, procedió al reconocimiento 
encontrando las señales de la caída de las cajas en e. 
kilómetro 52, entre Montilla y  Aguilar, y como á 
nnos cien metri^s del kilómetro indicado estaban en­
terradas las dos cajas halladas y nna tenaza, con la 
que se supone romperían el preciirto.

S O T IC IA S  m ;  h a < i e s d a  

Han sido fitmaJoa por la regente los siguientes 
decretos;

Nombrando interventor de Hacienda de MaJrid 
á D. Rafael Belza, que era inspector dsl mismo ramo.

— Idem en la vacante del anterior, á D”. Nicolás 
García Sánchez, que desempeñaba el cargo para qne 
aquel ha sido nombrada.

— Idem vocal de la Jauta de aranceles y valoracio­
nes, á D . Ilafael Prieto y Caules.

Se ha dispuesto por el gobernador que se proceda 
á una inspección pericial de todos los cirios y velaa 
que en las parroquias é iglesias se reciban com o d o ­
nativo del páblíco para el alumbrado del monurneu- 
to, saliendo responsables los párrocos ó  encargados 
de iglesias, sí por no cumplir lo dispuesto ocuriiese 
una desgracia.

El ministro de la Gobernación puso ayer á la 
fiema da la regente nn decreto convocando á eleccio­
nes de Jipntalos á Córtea para el ¿a trito  de Mau- 
resa.

, * .  Con motivo de la elección de varias comisio­
nes, se reunirá hoy el Senado en secciones.

A yer (le madrugada los agentes de segunda ! 
prestaron ayuda á un sargento segundo para condu­
cir á otro da ku clase *1 ministerio de la Guerra, de 
donde se hubia fugado.

El Time», en sa número correspondiente al 
81 del pasado, publica n'na reseña de 1a sesión veri • 
fieaJa en Lóndres el día anterior en la InsUlucion de 
Arrjuittcloí n valei.

_Es muy halagüeño para nosotros el qne en esa 
sesión, fuese un buque español, el Deetntcíor, objeto 
de detenido exámeu por parte de las eminencias quo 
en punto á construcciones navales figuran hoy en 
primera huea.

Despnee de explicadas y detalladas las principa­
les condiciones de referido buque, se hizo mención 
del increíble viaje realizado en el mes de Enero últi­
mo por el Desiruetor que con tiempos borrascosos 
fué de Falmouth á M uros, recorriendo en ana solo 
singladura 495 millas.

El relato dió lugar á que el almirante D e IloTuy 
dirigiese al jefe de constraccionea navales dc¡ alnji- 
rantazgola siguiente pregunta:—«¿P or qué Ingla­
terra no cuerna ya con buques que puedan navegar 
como ese durante veinticuatro horas, á razón de 2  ) 
millas?»

Esto que extractamos de una manera sucinta, es 
altamente honroso para el ministro de Marina que 
tuvo el acierto de proporcionarnos tan hermoso bu­
que, así como para el modesto é intoligentíslmo ofi­
cial de nuestra Armada, que tanta parta ha tomado 
en ello.

Por riña y escándalo fueron detenidos ayer 
Puerta del Sol dos ¡ndiridnos.

A . Porras, dentista, especialista en denta* 
áuraa postizas. Arenal 22, duplicado.

Eu la calle del Sur, núra. 8.3, patio, se co- 
el robo de un minton. hil la iroa no fué dete-

• •
en la

• ■
metió
nido.

. , Un individuo tomó un coche simón en ’ »  
calle da la P.inceBa, y despues de estar recorriendo

en el vehículo las calles de M airid durante cinco ho­
ra», se negó á pagar a1 cochero y rompió dos crista­
les del carruaje.

Hn la calle de A lcalá estafó anoche una 
uñara  por el procedimiento del íimo, 750 pesetas á 
un oaballefo.

La tima lora no ha sido habida.
P or la policía faé detenido ayer c lto m iio r  

conocido por E l Talíto.
. * .  Anoche en la calle del Bonetillo, fué herido 

gravemente por un desconocido, nn individuo que 
fué conducido á la Casa de Socorro.

El agresor no ha sido habido.
El entierro de la infeliz muchacha, de cuyo 

fallecimiento hablamos ayer, sa verificó á las tres áa 
la  tarJe con grande acompañamiento. £ 1  cadáver fué 
conducido á la sacramental de San Justo, en un co 
che fúnebre tirado por cuatro caballos. D. Felipe 
Ducazcal ha sufragado loa g ^ to s  del entierro.

En el cemeuterio los curiosos se agolparon de tal 
modo sobre la fosa donde iba i  ser enterraia la po­
bre vendedora de periódicos, que dos ó tres cayeron 
dentro.

SOCIEDAD E S r A S O L A * D E  llI f i lE S R  ’

Bajo la presidencia del Dr. D . Alejandro Torres 
celebró anoche su sesión reglamentaria esta socie­
dad. Continuando el d istin ^ id o  ingeniero Sr. R e­
bolledo su discurso de la sesión antenor, hace nota­
bles observaciones sobre las condiciones higiénicas 
del suelo de Madrid, cuajando sa peroración brillan- 
tisíma de preciosos datos como resaltado de sus via­
je s  por diferentes ¡MÍHes del extranjero.

El distinguido orador fué muy felicitado por el 
numeroso auditorio que llenaba el salón.

Para la próxima sesión tienen pedida la palabra 
los Sres. Vilanova y Torres Muñoz de Luna.

Pasadas las fiestas de Semana Santa, el distin­
guido Dr. D. Juan A rairre , dará la tercera confe­
rencia p*ra señoras, sobre el tema: «¿Se puede dis­
minuir la mortalidad da los niños?»
_ Eata tarde, á las tres, saldrá de Madrid el 

Sr. A lonso Martínez, acompañado del subsecretario 
de su departamento Sr. Raíz Capdapmi.

E n Zaragoza estará hasta el sábado, que saldrá 
para Barcelona, ¡legando en la noche del mismo dia. 
El inmediato domingo serán inauguradas las obras 
de reparación de la catedral, y el siguiente lunes se 
pondrá la primera piedaft para ei nuevo palacio de 
Justicia. De modo, quo por lo menos hasta el miér- 
coles_ no saldrá de Barcelona el ministro de (jr.’vcia y 
Justicia, y aún despues habrá de detenerse en Léri­
da algunas horas antes de seguir su viaje de regreso 
á Madrid.

Los nuevos detalles qne se conocen de l_ 
elección parcial para diputado á Córtes en el distrito 
de Játiva, agravan bastante la situación de laa co ­
sas. Lo sucedido en Alberíque alcanza mucha ma­
yor gravedad da lo  que en un principio se supuso. 
E l alcalde impidió á un notario ejercer sus funciones 
dentro del Colegio electoral; se negó á enseñar el 
fondo de la urna, donde se temía que hubiese algu­
nas papeletas anteí de comenzar la elección, y dis- 
mso la detención de los do.i interventores que lo  so- 
icitaron; se impidió á los electores del candidato de 

oposicion entrar en el colegio; hizo salir á otros del 
local sin permitirles votar, y como éstos pidieran 
protección á la Guardia civil, la  hizo retirar.

Todo por favorecer a! candidato ministerial señor 
Galiana, á quien auguramos que no gozará tranquilo 
del éxito obtenido por laa ma as artes de sus amigoa 
en el distrito de Játiva, porque su adversario, señor 
Laíglesía, tenaz y activo conio pocos en la defensa 
de su derech.% propónesu no perdonar medio para 
patentizar la ilegalidad de la elección.

COS.ÍEJO D K  MINISTROS 

L o celebraron anoche porque debiendo ausentarse 
hoy el de Gracia y Justicia, debian que lar antes re ­
sueltos, ó  por lo mcnoa tratados, algunos asuntos. 
El da Fomento no concurrió por continuar indis- 
puekto.

L a revisión da los expedientes de indulta de pena 
capital para esc3ger ó designar los que han de pro­
ponerse á la reina el Viernes Santo, les ocupó mu­
cho tiempo. Fueron bastantes en número loa exa ­
minados y algunos tan terribles que los ministros 
parecían horrorizados.

Entra loa que hubieron do aer desechados para U 
racia, parece figura uno de Cuba, otro de nn guar­
ía y el de un reo, autor de cinco asesinatos. Igno­

ramos ios que serán propuestos; pero si sabemos 
qne son treá, y entre ellos no sería extriño figurase 
ano de los sentenciados en una causa famosa- de
Barcelona, en consideración á haberse fugado de la 
cárcel b U s  dos cómplices, condenados también á ¡ 3  
última pena.

Descartado el anterior punto, m otivo principal 
del Consejo, ojapáronse en e exámeu de vatios asun­
tos de Eata lo , y entre ellos de la reclamación formu - 
lada á consecnenci » de frases que se suponen pro­
nunciadas en cierto banquete por uno de nuestros 
representantes, y de una ya añeja reclamación por 
daños sufridos en un buque inglés al chocar con un 
crucero de guerra español eu un puerto de k  Repú­
blica de Honduras-

Sa resolvió comunicar iu6Íraccion,ea á la capita­
nía general de Canarias para que en lo sucesivo con­
sidere como territorio agregado al do bu  jurisdicción 
y m anió el que ocupa la factoría de R i> ü /o .

Ŷ  ya 0 0  funcionea, el ministro de la Guerra dió 
cuenta de diversos expedientes instruidos para justi­
ficar la neceaíiad de la adquisición directa de dife­
rentes materiales de guerra.

No sabemos que se ocuparan en más asuntos, 
aunque ea de suponer quo sí tratarían del mediano 
aspecto que presentan Jos debates pjndieutea en las 
Cámaras.

Es probable que mañana, por la solemnidad del 
dia, no se celebre Consejo de ministros con la reina.

Reflejando imparcialmente impresiones re­
cogidas en círculos diversos, es de evidencia que á 
muchos miuibteriales no han sentado bien las decla­
raciones hechas á última hora de ayer por el Sr. Sa- 
gaata, pues creen que fué más allá de lo  debido ha­
ciendo cuestión de gabinete asunto da la índole del 
de la Trasatlántica.

L o  cual no quiere decir que no voten con el go­
bierno loa que Obi piensan.

& A C E T A J F I C I A L
DS HbX

H A C IE N D A .— Los decretoa que en otro lugar 
publicamos.

— Orden declarando improcedente una demanda 
presentada en nombre del marqués de Perales con­
traía real órden de 26 de Setiembre de 1886, sobre 
una coneesion de bienes en el pueblo de Medina ds 
’ as Torrea.

— Utraa confirmando doa fallos de la Junta arbi­
tral de Irún, sobre adeudo deunos adornos de latón 
ilatea-.lo y unos aparatos de alumbrado de hierro y 
aton.

-*0 :ra mandando debe efectuarse el adeudo de las 
limaduras de zinc.

G U E R R A .— Orden declarando improcedente la 
demanda interpuesta en nombre de D. Agustín ¿ r a ­

ñas, contra la real órden de 20 de Mayo de 1S85 so­
bre rehabilitación en el empleo y condecoraciones 
militares de que fué privado en 1874.

FO M E N I’O .— Orden nombrando catedrático da 
Ampliación de la Fisíc* en la Universidad de Valen­
cia á D. Carlos Pastor.

— Otra dando las gracias A D. Luis Carrion por sa 
donativo de libros para las Bibliotecas populares.

ORGANIZACION
D E L  P A R T ID O  R E P U B L IC A N O  H ISTÓRICO

Comité local de Alicanle.
Presidentes honorarios: D. Emilio Castelar.— 

D . Eienterio Maisonnave.
Presidente efectivo; D. José V iceat López. 
Vicepresidentes: D. Eduardo Carratali y don 

Amando Alberola.
Vocales: D . José Auaó.— D. Juan Recio.— Don 

Rafael Beltran.— D . Franciaco Aznar Lliso.— Don 
Agustín Bay.— D. Francisco Morante.

Secrétanos: D . Pascual Asensí y D. Rigoherto 
Fajardo Guardíola.

Comité de VillcdffOTdo del Jácar {Albacete). 
Presidente honorario: D. Emilio Castelar. 
Efectivo: D. Pascual Ruiz Gabildon. 
Vicepreaidente: D. Julián López Moreno. 
Vocales: D . Manuel V ega Tebar.— D. Rafael Pi» 

c » 3 0  Valera.
• Secretario: D. Pedro Picazo Engnidana.

Comité de Peña» de San Pedro (Albacete). 
tresidentrt honorario: D. Emilio Castelar. 
Efectivo: D . Francisco Martínez d é los Reyes. 
Vicepresidente: D . Juan Jimenez M airona. 
Vocales: D . Eduardo Jimenez M airona.— Don 

Juan José García Montejano.— D. Francisco M onte- 
jano Slontejano.— Ü. Gregorio García.

Secretario: D . Celedonio Valcárcel López.

NOTICIAS D E ES P EC TA C U LO S
e s p a K o l

E l drama que ha de estrenarse en eáte clásico 
teatro el próximo Sábado de Gloria, y qne es original 
de un fecundo y eminente poeta, lleva por título 
La realidad y  el delirio.

Para dicho estreno hay ya un gran número de 
encargos de localidades en Contaduría.

n ilK C K S A

L a empresa de este teatro ha escriturado al re­
putado tenor Sr. Montiano.

El abono continúa abierto, y desde hov se admi­
tirán los de laa peraonas que 110 lo eran á la compa* 
ñia del Sr. Mario, y siendo estas iiuineroaas, es in- 
dudable que este elagante coliseo será esta primave­
ra el punto de reunión de la escogida sociedad nía* 
drileñ».

COSAS O E T O D A S  P A R T E S
E S  TODAS P A B T E S CVBCEN  HADAS

Refiere E l Froriterizo del Tucson, qne el sába lo , 
29 de Enero próximo pasado, al partir el tren de la 
estación de Gordon, eu Texas, doa individuo} enmas­
carados saltaron á la locomotora apnntaado al ma-
Suinista con sus pistolas, y ob lig in íole  por este me ■ 

io á que condujera el tren á un puente que señala* 
ron. Una vez allí, el tren se detuvo, é inmediata­
mente salieron de an  escondrijo seis enmaacaraJos 
más, colocíndose de una manera que los pasajeros 
no pudieron salir, aunque esto era difícil por el p 'jea - 
te en donde se hallaba el tren, y  despues de omigar 
al maquinista á que echara abajo la puerta eu donde 
iba la caja del tesoro y  extraer de el a 15.000 pesos 
fuertes, y do haberse apropiado loa valorea que ¡la- 
vaba el correo en las balijas, se aumentaron, desdi- 
ñando robar á loa pasajeros.

A ctos d «  éstos, dice, merecen una atención espe­
cial de laa autoridades americanas, no sélo por lo qua 
afecta á sn buen crédito é interesas, sino porque es 
bien sabido que esta cluse da gente es la que viene á 
las poblaciones fronterizas de M éjico á suscitar cues­
tiones intemacionales, con el intento de que se olvi­
den sua delitos en la madre patria.

•• •
E X rBD iC IO N AR IO S A L  CHACO

E l Chaco ea una de laa regiones de la Am irica 
meridional menos conocida.

«U n  individuo de la Sociedad geográfica*de Parí.^, 
M . Thonar. la está explorando. Desde la frontera del 
Chaco boliviano este viajero dirigió con fecha 15 de 
Enero una carta á la Sociedad, diciendo:

He franqueado la dis-.ancia que media desde P a­
dilla á Lasgnerrillaa con  mucho trabajo. Violentaa 
tempestades han retardado tni marcha por senderes 
apenas practicables- A l atravesar la cordillera, uues- 
tra caravana ha sufrido mucho. Loa hombres han 
caido enfermos de fiebre. Pero la expedición llenará 
su objeto: ¡levamos víveres para tres meses. S’ uea- 
tra caballería se compone de 135 animales entre ca- 
balloa y mulos.»

Esta expedición será de reaultadoa m uy curiosos 
si los indioa del Chaco la dejan llegar á sn objeto.

•• •
E L T R IP L E  ASE SISA TO  D E  L A  CA LL E  DE MOKTa I O S *

Gracias al ruido que la prensa de Paria ha meti­
do w n  esa crimen, van presentándose á declarar nu­
merosos testigos, qne recuerdan haber visto á un s.u- 
jeto de las señas de Pranzini en determinado sitio.

A l cochero.de alquiler que le llevó eu su ccc lu  
por espacio de tres horaa, ha segruido un peluquero, 
quien na declarado que doa días antes del asesinato, 
ó séase el lunes 14 de M arzo, Pranzini estuvo en su 
establecimiento da peluquería á.eneargar una barba 
wstiza. A  la mañana siguiente volvió á ver si la bar­
ia estaba terminada, y ee encontró con otro mance­

bo de la peluquería, el cual le conocía por haber co­
mido algunas vcce j á sa lado en un restaurant de la 
calle de Daunon.

Prancini se turbó al verle, y con un pretexto cual­
quiera marchó sin llevarse la barba, y no volvio más.

Mme. Sabatier, la querida de Pranzini, cuyas de- 
claraciones han arrojado tanta luz sobre el crimen da 
ésta, ha sido despedida de la casa donde servia.

¡yiOVIlVitENTQ BIBLIOGRAFICO
Cultivo del tabaco, tratado escrito por D . Juan 

García Raya, con sujeción á los progresos alcanza­
dos por los agricultores de Vuelta-Abaio. en ¡a ís la  
de Cuba.— Madrid: Típ. de A . Alonso, 1887. Un 
tomo en 8 .* mayor, de más de 150 páginas.

A boga  el autor por el líbre cultivo del tabaco: y 
para cuando haya nn gobierno que ceda en beneficio 
del pais este monopolio que tan considerable renta 
le produce, da instrucciones para su siembra, cultivo, 
recolección, curación escogida y embalaje.

Los procedimientos que enseña y loa consejoa y 
observaciones que hace el autor, revelan su com pe­
tencia en este ramo agrícola, y hacen recomendable 
este librito á los cultivadores de esta anreciada 
planta-

Ayuntamiento de Madrid
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co
1m agricultura mobilUla en pot F « w Í 8 -

w  F . Andrea.-^MahoiSt imp. de M. Parp*l, 18o7.-— 
O üi» p*ra el cnltíro de 1m abejaa en cólmense O 
panales arüfioiálea 7  moTiblea, segnn los  8i*tem»9 
más modernos, ilustrada con grabad(w.

Zafr.aT>arroCifro.— ActaBydictámenea d^slaco- 
mieioD creada por decreto de 20 de Jallo d e l w ,  pa­
r a  estndiarls eituacioa del caltÍTo y prwnceion del 
a r r o z  en las p r o T Í n c i a s  <le Lerante, sa coste de pro* 
dnccion, las causas de la oriBÍB qne atraviesa y loe 
remedios qaa podrían imponerse p a r a  conjararla. 
Poblicacioo c ficíal.—Madrid, 1887.

Lo* cíiitot en í ’i/ipínaí.—líales qne te experi- 
mentwi actualmente y peligros de esa creciente in- 
mieraoion.— ObserTaciones, hechos y cifrw qne se 
encuentran en articoloa qne ¿ a  0<xan/a E ^ w / a ,  
periódico de Manila, lia dedicado al estadio de ese
problema social. . , ^ c

M acila.— Eítabiecimiento tip . de L a  Oceanta t ,s -
peño/a.— 1886.

Hemos recibido na ejemplar del discurso pronun­
ciado por el limo. Sr. D. Andrés Litjsr y Cortey, 
presidente de la Audieacia territorial de la Habana, 
n  el acto de la apertura de los tnbunales. En él bay

a t i n a d a s  e o n t i d e r a c i o n e s  a c e r c a  d e  a l g u n a s  l e y e s  t í -  
• e n t e s ,  y p r e d o m i n a  el d e s e o  d e  u n i f i c a c i ó n  c o n  l a
‘’enlnsnla en cuanto sea poíible

A l discurso signe un reaiimen estadístico de. loe 
asuntos despachaos por la Audiencia en el ano 
de 1886.

E l teatro en Serilla en los siglos- X V I  y X V II, 
íestudios históricos) por Jos^ Sánchez Arjona. 
drid, establecimiento tipográfico de A . Alonso, 1887. 
Es un* expopícioo det* lala del teatro 6n ea origfin, 
con prodigalidad en detalle?, describiendo la forma 
T organización de loB antignoa corrciU^- Tenniaa 
tomo, que consta de más de 801 páginas, con una re­
lación de los autos sacramentales, loas, entrenases 
y mojigangas, representados durante los siglos X  \ 1 
y X  V ñ  en la fiesta del Corpus en Serilla.

Precio: cuatro pesetas.

BoUtin de «Madistka deriiogrifico-sanHaria de la 
Ptnimtda ¿ islaá ad¡/acentes, publicado por la direc­
ción general del ramo.

Se acaban de publicar loe udmeros <9, 80 y 81, de 
este Boletin, correspondientes i  los meses de Abnl, 
Mayo y Junio de 1885, con el balance demográaco- 
samtario de todas taa protincias de España durante 
el quinquenio de 1881 á 85.

BdlSi
OOTIZACIO5  OFICIAL PtL PIA P» *T»B

roKDoe rú3i.ioo8 Aatsríor

4 BOF100; t i  eontada..........
— Jtn de mes........
— pequeño».........
— e x h r io r ..........

1  am artisabla: al oontado,
— peqtieñM .........

BUL de Onb»; ai eontado..
—  carpeta»...........

Daad» (d. ai contado..........
A iesU d a d es al contado Bmo* S«pañ*, aootoa**-. . .

— H ipotoeano] id ...........
— Id. e M a k i o OiO......
_  {d .o é d a lM 6 (M .. .> .
— O bligacioaef d OjO...

. d»Oa«tilla,ft00ÍeMi. 
Letra»: Londiei, 6 90 (

D» hof. A.';a Baj»

63 90 
63-9) 
81 10 
65-'O 
7 á - 7 i  
79 7S 
9-2 ya 
0(N »  
00-00 
00-00 

385-00 
(W-OO 

lúO CO 
0.,0 CO 
000-00

040

0.30
0,05

64 00 
6t-00 
U. 00 
P5 3}
79 7>
7b 70 
9S-03 
00-(0 
00-00 
OM»

3% (tJ
awx) 

too 2 ) 0^  
000-00 
000-00 

00-00

f.io

0,10

i,to

C,'.á

0iX>-0n ....................
n,„íaSTÍ*t»...........

^    6 idam... i 8 00
— Paria, i  8 Idem............................... ^ ^ 5
— Berlín, iO idian............................. OwJ

Deteuento de letra»: 4 por 100 a » ^ .  
PritUtmo» eon garantios: 4 por 100 aauui 
Próximo, 60,00. _____________

BOtfá I>E PílBIS 
PARIS 5.-BoUafoB4o»írance»ei: Spot tóO, 80,W

4 lr2 p r lOU, I 9.M.  ̂ ____
Pondoe españoles: 4 por 100 exteriw, 85,40.—Obli­

gaciones de Cuba, £03,-VX — Censoidados ing]eae0 , 
lOí 5ilH.-Uitima hora: 4 extr. por JOi) aspatol, 6a 7il8.
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100 exterior espa&Hl, 63,81.
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MADRID.—Contado, 68W.—Fin de mee, 63,S* p m l  
BARCEIiONA —Interior, 8fl,?2.-Exterior, 64,92. 
PAEI3,«í,-ál. _________

X e n i p o r w t t i i ’ w .
La temperatura de ayer en Madrid & la sombra, 

según las ol^rTaciones ae loe bfticoa Bree. Arambiro 
hermano». Principe, 12. faé la siguiente;

A  laaooho déla mtllaiia, 6 centlgrades sobre aero. 
Alaadoceid.,9 id.
A  las cuatro de la tarde, 7 id.
A  laa seis id, 6 id.
La mixima, rué 10 sobre eero.
La mínima, 0.
El barómet’ o marca 700 milímetro*.
Lluvia, tendencia tiempo variable.

TiP. M  «El Gloso,> Á caboo d»  J S. ds Tkis» 
San Agustín, número 2.
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San Celestino. _________
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L A  E S P E R A T O A
Colegio pensión, ibcral pa<<i 

señoritas.
Precissa irstalaclon. Iiis 

ruccion compldta. P re'f'«  
módicos. Reslamentosifrilif. 

TL.TOR ?8, HOTEL

O Riras, 5 » 4 rs. docena to­
da Semana St». Lcbo, 19.

C ONSÜLT-Il GIt\TIS DE 
males secretos y de la ma 

iríz. de 11 á 1, Cédi*, 6: pi-al.

Tónico-ganitales
celebres píldorasdelDr Mo- 
raics; para curarla impoton- 
cia.debllidad, esparmato re» 
yestoriiiJaii Se vendon» so 
rea.is en l»s boticas, y se 
manoan por correo. G&rrjta», 
39, Madrid.

i US
On togcrero cea m is 4» 

ISa&oi di prácüoft « i t e x »  
earrile* y bnenoi Mt^blcei 
mleatoi, desea coloeuMdsm 
tw ó fneia d« esta poblftol^i 
Daris ratón. Fúca» 14,

V i n o  d e  B u g ^ e a u d
T O N I-N U T R IT IV O

C O I ^  Q t T i a S T A .  " V  C A . C A . O
El V i n o  d e  B u g e m t á  reconstituye la sangre, repara las / “ «***> 

despierta el apetito, facilita la digestión, rosUblece las ^ncfones del estó­
m ago, conrieneen  una palabra á todos los temperamentos debileaofatigaaos.

t i  Vino DE BüeEÜUO •'
SERILLA. a.N LiS PRISClPil-BS BOTIC*S

VINOS A Ñ E J O ! L E O ÍT W O S  1)B  V A L D E P E Ñ A S
DE 8 A  12 TESETAS LOS 16 LITROS 

Sta. Isabel, 4 I V O R I E G A  Sta. IjABxi., 4

imm ó EL IlfiTO i  LUE

UNICO DEPOSITO KU POR »tBSOR 
En Páris. F-'- LEBEAÜLT, M, re» lUiiiaar.

- v e i x t s » .  « . 1  r > o r  n v í l a - y o r -  ;
P .  L E B E A U L T y  C %  5 ,  r u e B o u r g - l ’A b b é ,  P a r i S

E8'aQCvelaíií8tOpiC'>relniictaquese publica fwr cuadtr- 
nos semanales, al precio de L’N HEALtn tola fispana por 
liacreditada casaedüoriai de D. I Muñoz y San'hesj ori- 
ttinaldeConJe du s.lazar,obtiene cada dia más isonjero 
Ixtto. LUma pod‘í;oiímeute laaterf icn la m-piiuica oito 
írrarfa, copia dcl cuadro d ; Rafael aEl Pasmo de S cili»,»qu« 
reíala la casa editorial á los suscritorcs. Se suicnbe en Ma­
drid, casa editorii : Espad», 11, bajo, principsles libreriís y 
p>r los repartideras; tu provincias, cii ossa ae les coirest- 
poQsal js.

V I N O S  D E  Q U I N A
SIMPLE Y D r e n a r a d o i p o r R .  Hernández Calle 

: FERRIGINCSA ? l * ^ r , n ú r a 8 . 2 7 y 2 9 . M a d r i d . f c , s l 0 8
vi infi de un Kusto agradable, se usan como tónicos re 
í o ' MÍ.üvena-s estcmacai y febrífugos, ?
'res jliadbs en la ii.ap*tei)Cis, anemia, cloro • 'emia, ra 
'quíiismo y postración d<- tuerza». Hreci' s, i  l y 18 rs.

C-\LLB 
ca

I * r o c i a .t l o 8  3

CALLE

'r e f i a d o s  3  EL
eias'-icoún, Tlcuftasy tricot» negros, deSOk 100Siccs

Trajes

m POGRAFIA Y  ENCUADERNACION
DE

EL GLOBO

E V FERW U SA aES B S  X.OS NOÍOS

R A B A N O  l O D A D O
d e  G R IN IA U L T  Y

Esto Jarabe más activo que .'1 Janibc aiitios- 
I'arbütico, excita el apetito, disuelve 
las glándulas, combate la palidez y l;i 
flojedad de las carnes, c u r a  > 1 gurmio, 
las costras de leche, l;i-< erupciones del 
cütis- Esta i'omhiniiüiúii vegetal, csenciiiliiiente 
depurativa, sp lolcrn mucho mejor mi'- los induros 
de potasio y de hierro.

E n P A B IS , S, ru é  V iT l«n n «. y  « n  t o d a »  I j »  r ^ r m i c i a » . ________

S A N  A G U S T IN ,  2

Rccientemertte moEtado este establecimiento en ambas secciones con 
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no guiamos la ¡dea del lucro y  no ser los servicios que ofrecemos el único 

objeto del establecimiento.
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i?; se reforman.
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U n matriiEonio Sin hijos 
desea una guardería u 

ocro erap'eo fuera de Majrld. 
I Tiene }jersonnque !e abo­
nen. Ilazoc, Lavapiés, 8,4.-

Merced á sus propicdadoa anestísicas, las 
P astillas Houdé con Clorídrato de Cocaína, 
alivian muchísimo y calma,u el dolor en las f h i -  
f e i " t n i ‘ tJa<lcs a e  t n  f i u r g a n f a  . I t o n -  
q u e r a ,  A f o n i u ,  I j a r i n g i f t n ,  \ n g i n a j  
A t a q u e n  d e  A m n a .  Contribuyi-u en que desa- 
parexi-ni luf P ica m o H C S , i 'o g n u U te o i t ,  v 
en fortalecer la:s C u e r d a s  v o e a u í s :  sou utui- 
simas para combatir laa E i t J 'e i ' iu e d a d e s  del 
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I  g i a v ,  V ó m i t o s  y H a r c o .
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reî e uvas dificil de lo qua creeis. ¿Cómo haremos pa­
ra deseossncharoB de ahí?

— ;Ah!— replicó el señor Msrgot,— teneia razón en 
efecto, ¿cómo haremos?

— De fijo que en la portería hay una escalera bas­
tante larga para alcanzarme; pero pensad en lo que 
dirá el portero si se entera de lo que me ocurre. To­
do se sabrá, y me romperán el tímpano, caballero, 
aie lo rojDj«rán de fijo; y lo peor de) caso, es que\__   - ̂ ̂ ̂  .M « M I > h Ap e r d e r e  m i s  d í s c j p a l ü s .

— Amigo mío—le  dije.— m is vale perder discípu­
los que la oristencia. Además, pronto amaneced y 
T entonces, en vez de ser objeto de broma y de cha- 
iota para Tuestro portero e x c l a s Í T s m e n t e .  sereis l a  
irrisión de todo el oarrio.

El Sr. Margot lanzó un gemido.
— Ea, pues, amigos míos—dijo,— traed la escalera. 

;< ih. qu>- bribonal iPor qué habré to sido tan tonto?
Mientras el Wr. Margot lanzaba sus quejas al 

«ierzo nocturno, despertamos al portero, entrando 
en su habitación. Le referimos lo que pasaba, y Tcl- 
TÍmos con la escalera.

Sin embargo, un ojo a T Í z o r  había o b s e r v a d o  nues­
tras g e s t i o n e s ;  la T e n t a n a  habíase vuelto á abrir, s i n  
^ n e  n a d i e  lo n o t a r a .

El portero, que era un alegre compadre de ros­
tro jovial V encarnado, nos alambró con su linterna 
mientras tirreglíbamos la escalera, que alcanzaba 
justamente al cesto.

El caballero nos contemplaba con la mayor aten­
ción, sin pestaEear, y entonces, gracias a la claridad 
de la linterna, pudimos fijarnos en su ridiculo aspw- 
to Sus dientes chocaban unos con otros, y el ino, 
nnido á la inqu-etud, daba á su rostro macilento una 
expresión que tenia algo da severa y solemne.

La noche estaba muy fría, y á cada instante una 
ráfaga de viento helado entreabría sn bata verde mar, 
levantando los artísticos plicguee, que iban á posarse
e n c i m a  d e  l a  c a b e z a  d e l  h o m b r e .  .  ,  .  j

A  cada momento la brisa juguetona se burlaba de 
BU bitaiel cesto no era de fácil acceso y »n contenido 
mucho, haciendo inútiles nuestros esfuerzos.

Pof todas estas razones el salvamento del «ñor  
Margot hacíase largo y dificil cuando se trataba de 
trasbordsrlo del cesto á la esealera. A l fin pudo alar­
gar temblando nna de sus piernas.

— ;{iracia» á Dios)—esclamó el piadoso prof«or, 
>eto se apresuraba demasiado en _ cantar victoria.—
í l  s e ñ o r  M a r g o t  e s t o p e f a c t o  s i n t i ó  e l  c e s t e  r e m o o -

tsrse en los aires por encima de la escalera, lleván­
dose á su prisionero con ana pierna colgando; bu- 
hiérase dicho que era la ascensión de un globo con 
su bandera. , ,  , _ *

La subida fué tan rápida, que el señor Margot 
no tuvo ni tiempo de lanzar un grito. Cuando pudo 
reflexionar las coMecuenoias de este nuevo inciden­
te, dijo con lamentable acento y lleno de amargos 
pensamientos: ¿Habráse nunca visto cosa parecida? 
esto es may desagradable, es un verdadero abuso de 
líonfianía; ¡si siquiera pudiera meter la pierna en el 
cesto ó sacar todo el cuerpo!

. Reventábamos de risa, eiu poder hacer comenta­
rios sobre !»  imprevista ascensión del voluptuoso 
señor Margot, cuando el cesto bajé con tanta rapi­
dez, que del golpe se rompió en mil pedazos la lin­
terna que el portero tenia en la mano. A l mismo
tiempo el profesor c*fó al nado, tan pesadamente, 
que oimos cmgir todos los huesos de su caerpo.

— ;Dios miol— dijo,— ise aoaból os tomo i>or testi­
gos de que me asesinan.

La sacamos del cesto y le llevamos á la portena. 
Pero las desdichas del seCor Margat ne habían con­
cluido aún. La habitación estaba Uena de gente. 
A llí estaba la seSora de Lanrent; ecl onde aleman á 
quien el profesor ensefiaba el francés; el vizconde 
francés á quies aprentUi el alemau; todos los bues-

ledes de la casa, las señoras á cuya costa se alaba- 
>a, los hombres á quieoes contaba sns conquistas. 
¡D. Juan no se baila expuesto en los infiernos á 
hacer peores encuentros entre sus antiguos cono­
cidos!

 íQqú es esto!— exclamaron todos á una voz,—
¿conque sois vos, señor Margot, quien ucs ha da­
do semejante suato? creíamos que atacaban la cwa. 
El general ruso está cargando sus pistolas; habéis 
tenido suerte de no permanecer m is tiempo en esa 
situación, pues os hubieran convertido en una criba. 
Decidme, caballero, ai en ello no teneis iuoonve- 
uiente: ¿qnién os na aconsejado mostraros así en 
público envuelto ea una bata, en «na noche tan 
ria? ¿no os da vergüenza?..

Mucho más le dijeron al pobre maestro, que es­
taba alli tiritando de frío, mirando á unos y á otros 
siempre que le dirigían la palabra.

— Os aseguro—dijo al fin...
— No, no—dijeron tíodos,-no valen explicaciones, 

no asegureis nskda. • j
— Pero Bcfiores—prosiguió el desgraciado Margot 

con acento lastimero.
— ¡Caballero—exclamó la señora de Laurent,—  

habéis desprestigiado mi casal 
— ¡Pero, señora, escuchadme!
— iKo, no— dijo el aleman,— os hemos visto, os 

hemos visto!
 Pero, señor conde.
— ¡A  toI con cuentos chinos!— dijo el francés
 Pero, señor vizconde.
En este momento todos empegaron á hablar á un 

tiempo, y el señor Margot perdiendo la- paciencia, 
montó en cólera. Sus verdugos aparentaron hdlarse 
también indignados, j  él se lanzó fuera de la habita­
ción tan deprisa como se lo permitieron sus pobres 
huesos dislocados. Le siguió toda la turba gritando,
ahullando y riendo á carcajadas.

A ! día eigniente por la mañana me quedé sin ia 
lección de francés; era muy natural; pero se pasó un 
dia y otro sin que el señor Margot viniese á excusar­
se Entonces me interesé por ese pobre hombre. Fui, 
pues, á buscar á la sefiora de Laurent para saber de 
él) juzgad de mi sorpresa al saber que al día siguiente 
de su desgracia había abandonado su cuarto, con su 
modesto equipaje, sus libros ydamás efectos, dejando 
una carta para (a señora de Laurent, con la cantidad

4  LOS AMNCliNTES
II aumento extraordinario que cada di» va Aleanuit* 1» 

tirad» de B t  GLOBO, l» cual repreaenta por der«oli« «  
timbre, baataot* m i» do 1»  mitad q»a «eñ»l»n lo* do» 
ileoa de mayor circulación en Bapaüa nos taaae rwoiH«^ i  
de nuevo nuestra plan» de anuncio* «1 comercio 6 indMlrti 
ie  Madrid, provincia», y extranjero.

que la adeudaba, y nadie ha sabido de él desda en­
tonces. , . , .

No le he vuelto á ver. El desgraciado profesor 
perdió el poco dinero que le debían por sus leccio­
nes; tan cierto es que para un hombre del carácter 
del señor Margot, el interés se halla siempre subor­
dinado á la pasión de la vanidad.

CAPITULO X V U l

Una mañana qne fui á dar un paseo a caballo ea 
el bosque de Uolonia en busca de la señora de A b-  
ville, vi áuna amazona en peligro de ser arrojada 
por su caballo. Este se habia espantado de un ca- 
rrnaie guiado á la tándem y se encabritaba con vio­
lencia; era evidente tmela señora tenia mncho mie­
do, y que perdía cada vez más su serenidad. Un 
hombre que la acompañaba y que sujetaba i  dura* 
penas el caballo qne montaba, hacia grandeí esfuer­
zos para ayudarla sin poder conseguirlo.  ̂ Un grupo 
de curiosos miraban, sin moverse de su sitio, dicien­
do: ¡Jesús! ¡qué miedo! .

He rehuido siempre ponerme en eviJencia y re­
presentar el héroe y m is aún tratándose de mujeres 
en peligro. Sin embargo, el efecto de la simpatía ea 
Ul aun entre los más empedernidos, quo me paré ua 
instante, primero para observar, despues par» ir á 
prestar ayuda. En efecto no hsbia uu momento que 
perder. Silté de mi «aballo, cogí con un» iMno el 
suyo por las bridas que no podia ella ya sujetar, y 
con la otra la ayudé á apearse. Cuando desapareció 
el peligro, el caballero que la aeorapiñaba pudo ba- 
jara® y no me extrañó, lo coafieio» qcie no ae nubie- 
se apresurado á protejerla, cuando ^P® 1*10 1* ** ' 
ñora en peligro era su esposa. Me dió las gracia» 
más expresivas y ella las recalcó, como si dijéramos, 
con una mirada significativa. Su carruaje la espera­
ba á corta distancia. El marido se alejó para ordenar 
que se acercara, y yo me quedé solo con la seño».

 Señor Pelham— me dijo ella,— he oído hablar
mucho de vos á mi amiga la señora de Anville, v 
deseaba hacia tiempo tener «l gusto de conoceros. 
No sospechaba que nuestras relaciones principiara» 
una deuda de gratitud tan grande por parte mía.

Hdagado de ser ya conocido por'mi nombre y d* 
haber despertado el interés de la señora antes de 
haberla encontrado, ya podei» figuraros que no omi'
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